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tmente americano quedaba libre de opre
sores.

Pueblos libertados y ejércitos victorio
sos deberían representar la alegoría de su

tumba, inscribiendo con letras gigantescas
en las laidas turgentes del Chimborazo,
el nombre del procer inmortal !

XXIX

Aquí termina el cuadro sincrónico de la
revolución americana, en que fulgura la
trinidad ilustre de Washington, Bolívar y
San Martín, unidos en la inmortalidad pa
ra el culto de los pueblos.

Con York-Town terminó en el Norte
la dominación inglesa, y con Ayacucho,
trescientas cincuenta mil millas cuadradas
de la América española, quedaron libra
das de la opresión, debido a quince años
de- luchas, iniciadas a una misma hora,
por un impulso idéntico.

La fibra del patriotismo vibró con igual
fuerza y no se debilitó ni ante las san
grientas represalias de Méjico, ni ante los
ejércitos aguerridos, ni ante los grandes
generales, vencedores de Napoleón, envia
dos de España para perpetuar la esclavitud.
Los combatientes surgieron movidos por el
mismo sentimiento, los militares se impro
visaron, los jefes se engendraron en la
precipitación de las revoluciones y los pue
blos todos, acogidos a la sombra de su
nueva bandera, proclamaron el himno sa
grado de su redención. Soto al Brasil,
retardatario en esta hora gloriosa de la
historia, no le corresponde ni una pági
na, porque después del esfuerzo de Tira-
dentes no luchó ni se incorporó al mo
vimiento de la libertad americana.

No brilló sin embargo la paz para la
Atlántida independiente después de Aya-
cucho, el ultimo día de la dominación.
Donde no quedaron los tiranos forjados por
los vicios del coloniaje, aparecieron los
caudillos—que son otra especie de tiranos
—y con ellos la guerra civil, cumplién
dose la triste profecía de Bolívar, proferida
poco antes de su muerte.

«La América es ingobernable, decía. Los
que han servido a la revolución han ata
do en el mar. La única cosa que se
puede, hacer en América, es emigrar. Es
tos países caerán infaliblemente en manos
de la multitud desenfrenada, para después
pasar a la de tiranuelos casi impercep
tibles, de todos colores y razas, devorados
por los crímenes y extinguidos por la
ferocidad ».

De manera que a las guerras patrias su
cedieron las turbulencias de las ambiciones
personales, la prepotencia fugaz de tos
partidos y el militarismo criollo amparado
por ¡deas bastardas surgidas a flor de po
litiquerías locales.

Tributo que no pueden eludir tos pue
blos nuevos que aspiran a su independen
cia y a su libertad !
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